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    Dios creó el mundo


    Al comienzo Dios creó el cielo y la tierra.


    La tierra no tenía forma, y las tinieblas cubrían el abismo.

    Y Dios dijo:


    –Que la luz exista.


    Y llamó a la luz «día», y «noche» a la oscuridad.


    Y Dios vio que era bueno.


    Pasó una tarde, una mañana: el día primero.


    Dios creó el cielo separando las aguas de las aguas, las que estaban debajo del firmamento de las que estaban encima. Y Dios vio que era bueno.


    Pasó una tarde, una mañana: fue el día segundo.


    Y Dios dijo:


    –Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo lugar y que aparezca lo seco.


    Llamó a las aguas «mar», y a lo seco, «tierra». Luego cubrió la tierra de verdor, de hierba, y de árboles frutales. Con semillas para que se multiplicaran. Y Dios vio que era bueno.


    Pasó una tarde, una mañana: el tercer día.
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    Luego Dios dijo:


    –Que existan luces en el cielo para separar el día de la noche y para iluminar la tierra.


    E hizo dos grandes fuentes de luz: la mayor, que regía el día, y otra más pequeña, que alumbraba la noche, y luego las estrellas. Y Dios vio que era bueno.


    Pasó una tarde, una mañana, y fue el cuarto día.


    Dios dijo:


    –Que en las aguas haya seres vivos que se muevan, y que haya pájaros que vuelen sobre la tierra y bajo la bóveda del cielo.


    Creó los grandes monstruos marinos y los animales de todo tipo que se mueven en el agua. Y las aves aladas que vuelan.


    Los bendijo a todos diciéndoles que se multiplicaran.


    Hubo una tarde, y luego una mañana: el día quinto.


     


    Dios dijo:


    –Que la tierra produzca seres vivos de todo tipo: fieras, animales domésticos y reptiles.


    Siguió diciendo:


    –Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza para que domine los peces del mar, las aves del cielo y los animales de la tierra.


    Y Dios creó al hombre y a la mujer.


    Les dio su bendición y les dijo:


    –Multiplicaos, llenad la tierra y dominad los peces del mar, las aves del cielo y los animales de la tierra. Os doy todas las hierbas con semilla y árboles frutales para que os sirvan de alimento. Y la hierba verde alimentará a los animales de la tierra y a las aves del cielo.


    Dios vio que todo lo que había hecho era muy bueno.


    Pasó una tarde, una mañana: fue el día sexto.
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    Estaban hechos el cielo y la tierra y todo el universo. Al séptimo día Dios descansó. Y bendijo ese día como sagrado porque descansaba tras la creación.


    Ésta es la historia de la creación del cielo y de la tierra.

  


  
     


    El hombre

    en el paraíso


    Con el polvo de la tierra Dios modeló el cuerpo del hombre y le dio el aliento de la vida. Luego plantó un jardín en el Edén, con árboles muy hermosos y con frutos sabrosos, y en mitad del jardín puso el árbol de la vida, y el del conocimiento del bien y del mal. Había un río de cuatro brazos que regaba todo el jardín.


    El Señor puso al hombre en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo guardara, y le dijo:


    –Puedes comer de todos los árboles del jardín, menos del árbol del conocimiento del bien y del mal, porque, si lo haces, tendrás que morir.


    Dios se dijo a sí mismo:


    –No es bueno que el hombre esté solo. Voy a crear a alguien como él para que le acompañe.


    El Señor le ofreció primero a Adán todos los animales de la tierra y todos los pájaros del cielo para que les pusiera nombre, pero ellos no eran como él y no podían ayudarle.


    Luego hizo que Adán cayera en un sueño profundo, le sacó una costilla y llenó con carne el lugar vacío. Con ella modeló Dios una mujer y se la presentó a Adán.
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    –Ésta sí es hueso de mis huesos –dijo Adán– y carne de mi carne. La voy a llamar «mujer»: está hecha del hombre.


    Los dos, el hombre y su mujer, iban desnudos, pero no sentían vergüenza por ello.

  


  
     


    Caída en la tentación y expulsión del paraíso


    

    La serpiente era el animal más astuto de la tierra y le dijo a la mujer:


    –¿Así que os ha dicho Dios que no comáis fruto de ningún árbol del jardín?


    La mujer le contestó:


    –Podemos comer los frutos de todos los árboles, pero no del que está en medio del jardín. Dios nos ha dicho que no comamos ni toquemos los frutos de ese árbol porque, si lo hacemos, moriremos.


    La serpiente replicó a la mujer:


    –No, no moriréis. Es que Dios sabe que, cuando comáis sus frutos, se os abrirán los ojos y seréis como dioses porque conoceréis el bien y el mal.


    Entonces la mujer, al ver que el fruto parecía sabroso y que era muy tentador tener aquel saber, lo cogió y lo comió. Y lo dio a su marido, que también lo comió.
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    En ese momento se les abrieron los ojos y se dieron cuenta de que iban desnudos. Cogieron hojas de higuera, las entrelazaron y con ellas se taparon.


    Cuando el hombre y la mujer oyeron los pasos de Dios, que se paseaba por el jardín al aire fresco de la tarde, se escondieron entre los árboles para que no los viera.


    El Señor Dios llamó a Adán y le preguntó:


    –¿Dónde estás?


    –He oído tus pasos –le contestó él– y, como voy desnudo, he tenido miedo y me he escondido.


    –¿Cómo sabes que vas desnudo? –le preguntó Dios–. ¿Has comido fruto del árbol que yo te había prohibido?


    El hombre le contestó:


    –La mujer que me has dado me ha ofrecido el fruto del árbol, y he comido.


    Entonces el Señor le preguntó a la mujer:


    –¿Por qué lo has hecho?


    –La serpiente –le contestó ella– me ha engañado, y he comido ese fruto.


    El Señor Dios le dijo a la serpiente:


    –Como has hecho esto, serás el más maldito de todos los animales. Te arrastrarás sobre el vientre y toda tu vida comerás polvo. La mujer va a ser tu enemiga: ella te aplastará la cabeza cuando tú la muerdas en el talón.
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    Después le dijo a la mujer:


    –Darás a luz a tus hijos con mucho dolor. Desearás a tu esposo, y él querrá dominarte.


    Y al hombre:


    –Como has hecho caso a tu mujer y has comido fruto del árbol prohibido, la tierra será maldita por tu culpa, ¡toda la vida te costará mucho sacarle alimento! La tierra te dará cardos y espinas, y tendrás que alimentarte de lo que te den los campos. Ganarás el pan con el sudor de tu frente hasta que vuelvas a la tierra de donde saliste, porque eres polvo y al polvo volverás.


    Adán llamó a su mujer Eva, ‘la que da vida’, porque ella sería la madre de todos los seres humanos.


    Dios hizo túnicas con piel para que Adán y Eva se vistieran.


    Después se dijo:


    –El hombre ya conoce el bien y el mal. ¡No vaya ahora a comer también fruto del árbol de la vida y viva para siempre!


    Y lo expulsó del jardín del Edén para que trabajase la tierra de donde había salido.


    Luego puso al oriente del jardín a los querubines, o espíritus celestes, con la llama de la espada resplandeciente para que

    cerrasen el camino hacia el árbol de la vida.
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    Caín y Abel


    Adán y Eva tuvieron dos hijos: primero a Caín y después a Abel. Caín era labrador, y Abel, pastor de ovejas.


    Pasado un tiempo, Caín ofreció al Señor los frutos del campo, y Abel, las primeras crías de sus ovejas.


    El Señor recibió con gusto la ofrenda de Abel, pero no se fijó en la de Caín. Éste andaba furioso y con la cabeza baja.


    –¿Por qué andas preocupado y estás tan furioso? –le preguntó el Señor–. Si obraras bien, estarías contento. El pecado te acecha, pero tú puedes dominarlo.


    Caín le dijo a su hermano Abel:


    –Vamos al campo.


    Y cuando llegaron, Caín atacó a su hermano y lo mató.


    –¿Dónde está Abel, tu hermano? –le preguntó el Señor a Caín.


    –No sé –le mintió–. ¿Acaso soy yo el guardián de mi her-

    mano?


    El Señor le replicó:


    –¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está llamando a gritos desde la tierra. Desde ahora, esta tierra ya no te dará fruto, ¡está maldita para ti porque ha bebido la sangre de tu hermano! Andarás huyendo por el mundo, perdido.


    Caín dijo al Señor:


    –Mi crimen es demasiado grande para poder soportarlo. Si me echas de la tierra fértil, tendré que andar por el mundo sin rumbo, ocultándome de ti, y cualquiera que me encuentre me matará.


    –¡Eso no! –le dijo el Señor–. Si alguien mata a Caín, lo pagará siete veces.


    Caín se marchó de la presencia del Señor y se fue a vivir al este del Edén.
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    el diluvio y El arca

    de Noé


    Los hombres se multiplicaron sobre la tierra. Y empezó a crecer la maldad en su corazón. El Señor, al verlo, se arrepintió de haber creado al hombre y dijo:


    –Voy a borrar de la superficie de la tierra al hombre y también a los animales, porque me pesa haberlos creado.


    Pero en esta tierra llena de maldad y violencia había un hombre justo, que seguía los caminos de Dios: se llamaba Noé.


    Un día Dios le dijo:
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    –Como no hay más que violencia en la tierra, he decidido exterminar a todos los seres vivos. Construye un arca de madera de ciprés, de tres pisos, con compartimentos, con una claraboya a medio metro del techo y una puerta al lado. Voy a enviar el diluvio a la tierra para acabar con todos los seres vivos. Dentro de siete días haré llover sobre ella cuarenta días y cuarenta noches. Pero voy a establecer una alianza contigo porque tú eres el único justo que he encontrado en la tierra. Entrarás en el arca con tu mujer, tus tres hijos y sus mujeres. Meterás en el arca una pareja de cada ser vivo: aves, animales domésticos, fieras y reptiles, para que no se extinga ninguna especie. Recoge toda clase de alimento y almacénalo para que os sirva a todos de comida.


    Noé hizo todo lo que Dios le mandó. Tenía seiscientos años cuando vino el diluvio a la tierra.
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    El día diecisiete del segundo mes reventaron las fuentes del gran abismo, y se abrieron las compuertas del cielo. Aquel mismo día Noé y los suyos, junto a parejas de toda clase de animales, entraron en el arca. Y tras él cerró el Señor la puerta.


    Estuvo lloviendo cuarenta días con sus noches. El agua fue cubriendo toda la tierra, y el arca flotaba sobre ella. Llegó hasta las montañas más altas, las sobrepasó siete metros, y murieron todos los seres vivos, hombres y animales. La tierra quedó cubierta por las aguas durante ciento cincuenta días.


    Después Dios hizo soplar el viento sobre la tierra, y las aguas empezaron a bajar. Se cerraron los manantiales del abismo y las compuertas del cielo, y dejó de llover.


    El agua se fue retirando poco a poco de la tierra. El día diecisiete del mes séptimo el arca encalló en el monte Ararat. El agua siguió bajando, y el día primero del mes décimo asomaron los picos de las montañas.


    Pasados los cuarenta días, Noé abrió la claraboya del arca y soltó al cuervo, que salió y volvió. Después soltó a la paloma, que no encontró donde posarse y regresó también.


    Noé esperó otros siete días y soltó de nuevo a la paloma. Al atardecer, la paloma volvió con una hoja verde de olivo en el pico. Noé se dio cuenta de que el agua iba bajando. Esperó todavía otros siete días y soltó otra vez a la paloma, que ya no volvió. El día veintisiete del mes segundo la tierra estaba ya seca.


    Entonces Dios dijo a Noé:


    –Sal del arca con tu mujer, tus hijos y tus nueras. Y haz salir a todos los animales.
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    Y así lo hicieron. Los animales iban saliendo del arca por parejas.


    Noé dio las gracias a Dios y le sacrificó animales.


    El Señor dijo:


    –No volveré a destruir a los seres vivos como he hecho ahora. Mientras la tierra dure, no faltarán día y noche, verano e invierno, frío y calor, siembra y cosecha.


    Dios bendijo a Noé y a sus hijos, y les dijo:


    –El diluvio no volverá a devastar la tierra y a matar a todos los seres vivos. Multiplicaos y llenad la tierra. Os doy todos los animales de la tierra, del cielo y del mar, y también los vegetales para que podáis alimentaros. ¡No matéis nunca a otro ser humano! Pediré cuentas a quien mate a otra persona. El ser humano está hecho a imagen de Dios. Yo establezco una alianza con vosotros y con vuestros descendientes. Y como señal de esta alianza, pondré mi arco en el cielo. Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá entre ellas el arcoíris, y así se recordará la alianza perpetua entre Dios y todos los seres vivientes.

  


  
     


    La torre de Babel


    En toda la tierra se hablaba una misma lengua, que tenía las mismas palabras. Desde Oriente los hombres emigraron en busca de nuevas tierras y encontraron una llanura en Senaar.


    –Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos al fuego –dijeron primero, y cuando ya los tuvieron hechos, añadieron–: vamos a construir una ciudad y una torre que llegue hasta el cielo. Así nos haremos un nombre y seremos famosos. ¡No sea que nos dispersemos por toda la tierra!


    El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo los hombres, y se dijo:


    –Se creen muy fuertes porque tienen una sola lengua y son un único pueblo. Creen poder hacer lo que quieran. Voy a confundir su lengua para que nadie entienda la de su vecino.


    Así lo hizo, y los hombres, como no se entendían, dejaron de construir la torre, que se llamó Babel porque en ella Dios introdujo la confusión en la lengua. Y se dispersaron todos por la superficie de la tierra.
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    Abrahán en la tierra de Canaán


    

    Abrahán era un hombre justo. Un día Dios le dijo:


    –Sal de tu tierra y de la casa de tu padre hacia otro lugar que yo te indicaré. Tú darás comienzo a una gran nación.


    Abrahán obedeció al Señor y se fue de su tierra con su mujer, Sara, y su sobrino, Lot. Cogió todo lo que tenía, sus riquezas y sus esclavos, y se fue en dirección a Canaán. Era ya mayor, tenía setenta y cinco años.


    Al llegar a la tierra de Canaán, atravesó el país hasta llegar a la región de Siquén. Allí Dios se le apareció y le dijo:


    –Yo daré esta tierra a tus descendientes.


    Abrahán le construyó un altar y luego siguió hacia las montañas.


    Con el tiempo, tanto los rebaños y las gentes de Abrahán como los de su sobrino Lot crecieron tanto que empezaron las disputas entre sus servidores. Abrahán le dijo entonces a Lot:


    –No haya disputas entre los dos, ni entre tus pastores y los míos. Separémonos. Escoge el lugar adonde quieres ir, y yo iré en dirección contraria.
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    Lot escogió la vega del río Jordán, junto a Sodoma, donde habitaba mala gente. Abrahán se fue a Hebrón.


    Dios se le apareció y le dijo:


    –Mira a todas partes, toda esta tierra será tuya y de tus descendientes.


    –Señor –le contestó Abrahán–, soy ya mayor y no tengo hijos, ¡me va a heredar un criado de casa!


    –Mira al cielo –le dijo el Señor– y cuenta, si puedes, las estrellas. Así será tu descendencia, la tuya, no la de tu criado. Sara te dará un hijo y lo llamarás Isaac. Y de él nacerán pueblos y reyes de naciones.


    Pasó el tiempo. Abrahán ya tenía noventa y nueve años. Un día que estaba sentado a la puerta de su tienda, al mediodía, levantó la vista y vio a tres hombres frente a él. El Señor se le aparecía junto a dos ángeles.


    Abrahán se dio cuenta y les dijo:


    –Descansad junto al árbol. Haré que os den agua para que os lavéis los pies. Mientras, os traeré un bocado de pan para que recobréis fuerzas antes de seguir.


    Le dijo a su mujer, Sara, que hiciera enseguida unas tortas, y mandó a un criado que guisase un ternero, que él mismo escogió. Además les sirvió cuajada y leche.


    Mientras comían, le preguntaron por su mujer, Sara, y Abrahán les dijo que estaba dentro de la tienda.


    –Cuando yo vuelva a verte –le dijo el Señor–, Sara habrá tenido un hijo.


    Sara, que lo oyó, se rio para sus adentros, porque era ya vieja y pensó que era imposible.


    –¿Por qué se ha reído Sara? –dijo el Señor–. No hay nada im-


    posible para Dios. Dentro de un año,


    cuando vuelva a visitarte, Sara habrá


    tenido un hijo.
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